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			PRÓLOGO

			Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…

			Durante generaciones los Caballeros Jedi habían mantenido la paz entre los muchos mundos de la República Galáctica. Ellos no hacían las leyes, esa era la tarea del Senado Galáctico. Los jedi simplemente las hacían cumplir. A veces negociaban; a veces usaban su impresionante maestría para la lucha; a veces usaban el misterioso poder de la Fuerza. Sus métodos habían sido sumamente eficaces. Durante mil generaciones no había habido una gran guerra en la galaxia. Sólo unos pocos planetas habían experimentado conflictos graves.

			Uno de estos planetas era el acuoso y pequeño mundo de Naboo. Durante una disputa por rutas comerciales tributarias, la poderosa Federación de Comercio envió un enorme ejército de droides a Naboo. La recién elegida reina de Naboo, la joven Padmé Amidala, se negó a rendirse. Su heroísmo y los esfuerzos de los jedi pusieron un rápido fin al conflicto, pero muchos habitantes de Naboo habían muerto y resultado heridos.

			La experiencia produjo una fuerte impresión en Padmé. Cuando terminó sus dos periodos de mandato como reina, no se retiró de la política. Así pues, a pedido de la nueva reina, se postuló para el cargo de Senador Galáctico, y se convirtió en la representante de Naboo. En el Senado, fue una potente voz para la paz.

			Una voz como esa era muy necesaria. El Senado se había vuelto muy grande y estaba contaminado por la burocracia. Muchos se sentían frustrados; algunos incluso hablaban de abandonar la República y formar su propio gobierno. Estos separatistas no fueron una amenaza seria hasta que el conde Dooku, un excaballero Jedi, los reunió bajo su liderazgo.

			El movimiento separatista hizo difícil que el limitado número de Caballeros Jedi siguiera manteniendo la paz. A medida que la tarea de los jedi se hacía más difícil, cada vez más sistemas estelares se unían a los separatistas. Muchos en el Senado temían que si los separatistas se negaban a ser razonables, habría guerra… y todo el mundo sabía que había muy pocos jedi para mantener la paz. Por primera vez en mil generaciones, el Senado tuvo que votar sobre si se debía o no crear un ejército.

			La tensión aumentó hasta que quienes temían el caos causado por los separatistas se enfrentaron con quienes estaban en contra de la creación de un ejército; ya que este destruiría toda esperanza de paz. La senadora Padmé Amidala era uno de los líderes del esfuerzo por evitar la creación de un ejército. Su pasión y su compromiso con la paz se habían fortalecido durante la breve invasión a Naboo, diez años antes, lo que hacía que sus argumentos fueran muy convincentes cuando hablaba en el Senado. Más de uno de los senadores que estaban a favor de la creación de un ejército se habría sentido feliz de que Padmé desapareciera para siempre.

			Padmé no ignoraba ese peligro, pero su sentido del deber era fuerte, y su amor por la paz era más fuerte todavía. Al acercarse el momento de la decisión final se dirigió a Coruscant para emitir su voto en contra de la Ley de Creación del Ejército.

		

	
		
			CAPÍTULO [image: 1.png]

			La senadora Padmé Amidala miraba por la ventanilla principal de su nave espacial al planeta al que se acercaban. «Incluso desde el espacio, Coruscant se ve diferente de otros mundos», pensó. La mayoría de los mundos mostraban colores en el iluminado lado de día: los verdes de los mundos con bosques, los azules de los planetas acuosos, el blanco brillante de los mundos helados, el amarillo arenoso de los planetas desérticos como Tatooine. En su lado nocturno, la mayoría de los planetas eran oscuros, con ocasionales destellos de luz que identificaban a las ciudades más grandes.

			El lado diurno de Coruscant era gris metálico y opaco, que era el color de los millones de edificios y plataformas que cubrían toda su superficie. Su lado nocturno tenía un brillo color ámbar que provenía de las luces de esos mismos edificios, como estrellas de una galaxia en miniatura. «Sólo en Coruscant la noche es más atractiva que el día», pensó Padmé.

			El crucero real de Naboo y sus tres escoltas de combate dieron la vuelta alrededor de Coruscant para dirigirse a la plataforma de descenso asignada. Padmé no había querido escoltas, pero su oficial de seguridad había insistido en que ella corría peligro. El capitán Typho era bueno en su trabajo, por lo que ella había aceptado a regañadientes. Dado que el viaje había transcurrido sin incidentes, ya lamentaba haber cedido.

			Aparecieron las redondeadas tres secciones salientes de la plataforma de descenso. El crucero real se posó en la sección central. Los tres cazas lo hicieron en las otras dos, dos en una y uno en la otra. El capitán Typho, que venía pilotando uno de los cazas, salió de su cabina y se quitó el casco.

			—Llegamos —dijo—. Supongo que estaba equivocado, no hubo ningún peligro en absoluto.

			Padmé casi no lo oyó. En la plataforma pudo ver a Dormé, una de sus damas de compañía y guardaespaldas, que esperaba junto a la tripulación de descenso. Dormé parecía cansada y tensa. «Sólo está preocupada», pensó Padmé. «No puede saber lo fácil que fue el viaje».

			Se bajó la rampa del crucero. Los guardias de Padmé fueron los primeros en descender, luego siguió el resto del grupo senatorial. Mientras caminaban por la rampa, el personal de la plataforma observaba su arribo.

			Un instante después, Padmé fue derribada con fuerza. Envueltos en el zumbido de sus oídos, oyó gritos de terror. Trató de recuperar el aliento y parpadeó para borrar la oscura imagen en su retina, la imagen de la explosión del crucero real. «El capitán Typho tenía razón después de todo», pensó; y luego:

			—¡Cordé! ¿Cordé está bien?

			Todavía estaba casi sin aliento por la caída, pero no podía esperar. Se puso de pie con esfuerzo y corrió hacia los restos del crucero. Al pie de la rampa había varios cuerpos caídos; uno era el de Cordé, la doble que servía de señuelo y había estado fingiendo ser la senadora Amidala… esfuerzo demasiado exitoso para su desgracia.

			Padmé se arrancó el casco de piloto y tomó a Cordé en sus brazos.

			—Cordé…

			Los ojos de Cordé se abrieron. Por un instante fijó su mirada en Padmé, luego pareció reconocerla.

			—Lo siento, mi señora —jadeó débilmente—. No… no estoy segura… Yo… le he fallado, senadora.

			—¿Fallarme? ¡No! —pero antes de terminar de pronunciar estas palabras, Padmé sintió que la vida se alejaba de Cordé. Tomó sobre sí el cuerpo de la doble, como si pudiera hacerla volver por pura fuerza de voluntad—. No —susurró—. ¡No! —Y pensó: «No ahora, no aquí, no cuando ya estábamos a salvo en Coruscant».

			Pero Coruscant no ofrecía seguridad. El capitán Typho había pensado que cualquier ataque se produciría durante el viaje, cuando el asesino tendría todo el espacio para huir. Esa era la razón por la que había insistido en que Padmé pilotara uno de los cazas en lugar de confiar únicamente en su doble.

			—Un señuelo no es útil si uno está junto a él —le había dicho—. Mientras usted esté a bordo, cualquiera que ataque al crucero la atacará a usted, aun cuando Cordé estuviera simulando ser la senadora. Usted tiene que estar en otro lugar. —Eso habían hecho, y en ese momento Cordé estaba muerta, justo cuando todos deberían haber podido finalmente dejar de preocuparse.

			Como si fuera el eco de sus pensamientos, Padmé oyó la voz del capitán Typho junto a ella que decía con urgencia:

			—Excelencia… aquí usted todavía está en peligro. Con delicadeza, Padmé bajó a Cordé —el cuerpo de Cordé— al suelo. Levantó la vista y vio otros cuerpos inmóviles: dos de sus guardias, otra de sus asistentes. Tragó saliva y obligó a sus ojos a dirigirse a los restos retorcidos de la nave espacial. «El piloto del crucero estaba todavía a bordo, y otros… ¿cuántos más?». Se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—No debí haber regresado —murmuró, casi para sí misma.

			—Este voto es muy importante —le recordó Typho—. Usted cumplía con su deber… y Cordé cumplió con el suyo. Ahora venga conmigo.

			Padmé vaciló, parpadeando para apartar las lágrimas. Lo menos que podía hacer era ver con claridad a esas personas, personas que habían dado su vida por ella. «No permitiré que su sacrificio haya sido en vano», se prometió en silencio. «Habrá paz».

			—Senadora Amidala, por favor.

			La voz del capitán Typho sonaba desesperada y también urgente. Tenía razón otra vez; ella debía irse. Padmé dirigió una última mirada alrededor, grabando la imagen en su memoria. Luego se dio la vuelta y caminó junto a él. Detrás de ella, oyó el leve lloriqueo de su fiel androide, R2-D2, pero no volteó. Tenía cosas que hacer.

			Le tomó más tiempo del que esperaba para cambiarse y llegar a la cámara del Senado. Cuando ella y sus acompañantes llegaron, la mayoría de las plataformas volantes que cubrían las paredes de la vasta sala estaba ocupada y la sesión había comenzado. Padmé escuchó a uno de los senadores que gritaba mientras ella ingresaba a su plataforma.

			—¡…necesita más seguridad ahora! Antes de que estalle la guerra.

			Padmé alzó la cabeza. El que hablaba era Orn Free Taa, el gordo senador de piel azul Twi’lek, uno de los principales partidarios de la Ley de Creación del Ejército.

			—¿Debo recordarle al senador que las negociaciones con los separatistas continúan? —dijo el canciller Palpatine con firmeza. A Padmé le resultaba difícil entender cómo podía mantenerse tan tranquilo ante aquella constante provocación, pero de alguna manera, Palpatine siempre parecía no verse afectado por el airado griterío alrededor de él—. La paz es nuestro objetivo aquí —continuó el canciller—, no la guerra.

			Mientras los senadores gritaban respuestas a los comentarios del canciller, Padmé tocó los controles de su plataforma, poniéndola en movimiento. Con destreza, maniobró por entre las otras plataformas para sobrevolar cerca del centro de la arena. Al pasar junto a ellas vio a los ocupantes de las otras cápsulas: Ask Aak de Malastare, Darsana de Glee Anselm y, por supuesto, Orn Free Taa, todos partidarios del proyecto de ley. Había sido oportuno que ella hubiera llegado cuando lo hizo.

			—Mis nobles colegas, ¡estoy de acuerdo con el Supremo canciller! —dijo Padmé apenas llegó al área de debate—. ¡A toda costa, no queremos la guerra!

			Para sorpresa de Padmé, un silencio de asombro se apoderó de todo el Senado. Un momento después, ovaciones y aplausos salieron de todas las plataformas. Incluso Orn Free Taa y Ask Aak se sumaron a ellos, aunque con menos entusiasmo.

			—Con gran sorpresa y alegría la presidencia recibe a la senadora de Naboo, Padmé Amidala —dijo el canciller Palpatine. La emoción poco habitual en su voz hizo que Padmé comprendiera lo que había sucedido.

			«Deben haberse enterado de la explosión», pensó Padmé. Bien, tal vez ella podría utilizar el ataque para mostrarles lo importante que era este proyecto de ley.

			—Hace menos de una hora se produjo un intento de asesinato contra mi vida —comenzó—. Una de mis guardaespaldas y otras seis personas fueron asesinadas despiadadamente y sin sentido. —Le tembló la voz al recordar a Cordé, pero se obligó a continuar. Debía mostrarles lo importante que era evitar la guerra.

			»Yo era el objetivo —continuó Padmé—, pero lo más importante es que creo que esta medida de seguridad ante ustedes era el objetivo. He liderado la oposición a la creación de un ejército… pero hay alguien en este cuerpo que no se detendrá ante nada para conseguir su aprobación.

			Algunos de los senadores la abuchearon. Padmé mantuvo su rostro sereno con la habilidad dada por una larga práctica, pero por dentro estaba consternada al ver que muchos de sus colegas se iban inclinando hacia el apoyo al proyecto de ley de un ejército.

			—Les advierto —dijo— si ustedes votan por la creación de este ejército, tendremos guerra. He experimentado la tragedia de la guerra de primera mano; no quiero volver a pasar por ello. ¡Despierten, senadores! —gritó Padmé por encima de los gritos cada vez más fuertes desde las otras plataformas—. ¡Tienen que despertar! ¡Si les ofrecemos violencia a los separatistas, sólo pueden mostrarnos violencia a cambio! —Con pasión creciente suplicó a los senadores que rechazaran la «medida de seguridad», pero la respuesta fue un coro de gruñidos y abucheos.

			Orn Free Taa trasladó su plataforma junto a la de ella y se dirigió al canciller.

			—Mi moción para aplazar la votación debe ser tratada primero. Así lo marca el reglamento.

			Padmé lo miró furiosa. Desde el podio central, el canciller Palpatine le lanzó una mirada de simpatía, pero su voz era tan firme como lo había sido cuando había amonestado a Ask Aak antes.

			—Debido a lo avanzado de la hora y a la gravedad de esta moción retomaremos estos asuntos mañana. Hasta entonces, el Senado levanta la sesión.

			«¿Qué está haciendo?», pensó Padmé mientras dirigía su plataforma de regreso a su lugar de atraque. «¿Está tan seguro de que vamos a perder la votación?».

			Una pequeña pantalla visora en la plataforma produjo un ruido metálico que anunciaba la llegada de un mensaje. Padmé miró hacia abajo. El canciller le solicitaba una reunión privada en su oficina. Tal vez ahí podría obtener algunas respuestas.

			La oficina del canciller Palpatine, en lo alto de un rascacielos con vistas al edificio del Senado, era inmensa y a la vez cómoda. El sofá de profundos almohadones azules frente al escritorio del canciller era lo suficientemente ancho y lo suficientemente bajo como para dar cabida fácilmente a casi cualquier forma de vida de la República. Gruesas alfombras cubrían el suelo; altas ventanas dejaban pasar la luz en todas direcciones. Los dos guardias reales, a los lados de la puerta con sus nuevos uniformes y cascos rojos, se destacaban sobre el sereno fondo, un recordatorio tanto del poder como del peligro de la posición del canciller.

			A Yoda le gustaban las ventanas, pero lo demás no lo impresionaba. Y bien que se lo había ganado el canciller. Nadie podía decir que no había trabajado duro por la República y por la paz. Pero los jedi preferían entornos más simples, aunque ninguno de los miembros de alto rango del Consejo Jedi que había ido a discutir la situación con el canciller Palpatine jamás lo habría mencionado. El lujo hacía que las orejas de Yoda se estremecieran.

			—No sé cuánto tiempo más podré mantener en suspenso la votación, amigos míos —dijo el canciller a los cuatro jedi delante de él. Su voz suave sonaba cansada—. Cada vez más sistemas estelares se están uniendo a los separatistas.

			Y los senadores sentían cada vez más miedo y cuanto más temerosos se volvían, peor se hacía la situación. «El miedo alimenta el lado oscuro», pensó Yoda con tristeza. El más claro ejemplo de la propagación del caos fue la explosión del crucero espacial de la senadora Amidala. «Haberlo visto venir debimos… haberlo visto venir y evitarlo». Pero el jedi no lo había visto, y entonces muchas vidas se habían perdido y el miedo entre los senadores crecía mientras los separatistas amenazaban con independizarse y quizás iniciar una guerra civil.

			—Si rompen relaciones con nosotros… —comenzó de mala gana Mace Windu.

			—¡No voy a permitir que esta República que ha resistido mil años se parta en dos! —interrumpió Palpatine—. ¡Mis negociaciones no fallarán!

			«Miedo, el canciller no tiene», pensó Yoda. Él podía sentir las emociones de miedo de los senadores, reflejadas en la Fuerza, incluso a la distancia. Pero de Palpatine no sentía más que determinación y confianza. Sin embargo, todos sabían que los mejores esfuerzos del canciller sólo habían retrasado la aprobación de la Ley de Creación del Ejército, no la habían detenido.

			Mace Windu miró a Palpatine con expresión grave, y continuó hablando donde había interrumpido.

			—Pero si lo hacen, debemos darnos cuenta de que no hay suficientes jedi para proteger la República. Somos guardianes de la paz, no soldados.

			A su lado, Ki-Adi-Mundi asintió con un gesto.

			Palpatine los miró fijamente por un momento, luego se volteó.

			—Maestro Yoda, ¿cree que realmente tendremos guerra?

			Yoda cerró los ojos y dobló hacia abajo sus largas y flexibles orejas, que era lo mejor para sentir el futuro cambio en la Fuerza. El lado oscuro flotaba como una espesa niebla sobre todas las cosas, escondiendo incluso los hechos más cercanos que normalmente eran muy claros, y haciéndose más densa cuanto más adelante trataba de ver. Sables de luz azul y verde brillaban en la niebla, pero pocos, demasiado pocos, y percibió cada vez con más frecuencia un rojo brillante que ningún jedi jamás percibía.

			—Peor que la guerra, me temo —murmuró—. Mucho peor.

			—¿Qué? —quiso saber Palpatine.

			—¿Qué siente maestro? —preguntó Mace Windu casi simultáneamente.

			—El lado oscuro nubla todo —dijo Yoda, sacudiendo la cabeza—. Imposible de ver, el futuro es. Pero de esto estoy seguro… —abrió los ojos—. Con su deber, los jedi cumplirán.

			El otro jedi lo miró, evaluándolo, mientras Palpatine volteaba para contestar un timbre en su escritorio. Yoda se dio vuelta, sin sonreír. Había visto a la República enfrentar muchas crisis durante sus casi novecientos años como un jedi, pero esta… esta era diferente. Nunca el lado oscuro se había hecho sentir con tanta fuerza.

			La puerta del despacho se abrió. Incluso antes de que la delegación de senadores leales entraran, Yoda sintió una presencia conocida. Sonriendo con algo de tristeza, se levantó y se acercó a saludar a la senadora Padmé Amidala. Era propio de ella insistir en volver a trabajar de inmediato, a pesar del atentado contra su vida y las muertes de miembros de su tripulación. Aunque su rostro se veía sereno, Yoda podía sentir su dolor. Le habló directamente a ella.

			—Padmé, su tragedia en la plataforma de descenso, terrible.

			Padmé le dirigió una leve inclinación de cabeza, como si le fuera imposible pronunciar palabra alguna.

			—Con usted, poderosa es la Fuerza, joven senadora —continuó Yoda, dándole ligeros golpecitos con su bastón—. Verla con vida produce sentimientos cálidos en mi corazón.

			—Gracias, maestro Yoda —respondió Padmé con voz suave. Miró a los otros jedi y les preguntó—: ¿Tienen ustedes alguna idea de quién está detrás de este ataque?

			—Nuestros informes apuntan a los mineros de especias descontentos en las lunas de Naboo —respondió Mace Windu.

			Padmé frunció el entrecejo.

			—No quisiera diferir, pero creo que detrás de todo está el conde Dooku.

			Hasta el oficial de seguridad de Padmé se mostró sorprendido por este anuncio; al parecer, la joven senadora le había informado de su teoría. Los otros senadores murmuraron entre sí, salvo Bail Organa, que observó pensativo a Padmé. Mace Windu y Ki-Adi-Mundi intercambiaron miradas. Entonces Mace habló con voz suave.

			—Usted sabe, señora, que el conde Dooku alguna vez fue un jedi. Él no asesinaría a nadie. No está en su manera de ser.

			—En tiempos oscuros, nada es lo que parece ser —sentenció Yoda antes de que la joven senadora pudiera decir algo imprudente. Miró a sus colegas y dobló sus orejas en señal de reprobación. Ellos deberían saber que no era bueno hacer suposiciones y, en todo caso, aquel no era el momento para comenzar una discusión acerca de la personalidad de un exjedi. Además, se estaban alejando del asunto más importante—. Lo cierto es, senadora, que usted sigue corriendo un gran peligro.

			El entrecejo fruncido de Padmé se hizo más profundo. El canciller Palpatine la estudió por un momento, luego se levantó y se dirigió a la ventana. Mirando hacia la ciudad, dijo:

			—Maestro Jedi, ¿puedo sugerir que la senadora sea puesta bajo la protección de sus excelencias?

			—¿Le parece que es una sabia decisión en estos momentos de tanta tensión? —preguntó Bail Organa, mirando a Padmé.

			—Canciller —dijo Padmé, en un tono que expresaba su ligera incomodidad—, si se me permite opinar, yo no creo que la situación…

			—…sea tan grave —intervino el canciller Palpatine interrumpiendo la frase para terminarla por ella—. No, pero yo creo que sí lo es, senadora.

			—¡Canciller, por favor! —Padmé se mostró horrorizada—. ¡No quiero tener más guardias!

			El canciller le dirigió una mirada levemente reprobatoria.

			—Me doy cuenta muy bien de que la seguridad adicional podría ser molesta para usted, pero tal vez alguien en quien usted confíe…—Hizo una breve pausa, con expresión pensativa. Luego sonrió—: Un viejo amigo, como… ¿el maestro Kenobi? —Hizo un gesto inquisitivo con la cabeza, dirigido a Mace Windu.

			—Es posible —respondió Mace lentamente—. Acaba de regresar de una disputa fronteriza en Ansion.

			—Usted debe recordarlo, señora —intervino Palpatine, dirigiéndose hacia Padmé—. Él la cuidó durante el conflicto del bloqueo.

			—¡Eso no es necesario, canciller! —insistió Padmé.

			—Hágalo por mí, mi señora, por favor —Palpatine estaba casi rogando—. Eso me dejará más tranquilo. Tuvimos un gran susto hoy. La idea de perderla es insoportable.

			Padmé suspiró y asintió.

			—Haré que Obi-Wan se presente a usted de inmediato, señora —dijo Mace Windu gravemente. Él y Ki-Adi-Mundi se levantaron para marcharse.

			Yoda hizo una pausa antes de seguirlos. Se necesitaba algo más. Estudió a Padmé, que se mordía el labio con evidente frustración, luego se inclinó para acercarse a su oído.

			—Demasiado poco se preocupa por usted, senadora, y demasiado por la política.

			Padmé lo miró, sorprendida. Yoda le dirigió una ligera sonrisa.

			—Preocúpese por el peligro que corre, Padmé. Nuestra ayuda acepte.

			Cuando salieron de la oficina del canciller, Yoda se sintió complacido al ver que Padmé se veía pensativa en lugar de sentirse molesta. Su corazón era bueno, pero demasiado a menudo ella actuaba por impulso. Mejor sería que ella se detuviera a pensar, y dejara que la sabiduría guiara su pasión.

			La puerta del ascensor hidráulico se abrió, dejando entrar una corriente de aire fresco y húmedo. «Por supuesto», pensó Anakin. «Padmé ha regulado el clima para que se sintiera como en Naboo». En los últimos diez años, él ya se había acostumbrado a mundos que eran demasiado fríos y demasiado húmedos. Después de crecer en Tatooine, casi todo lo demás le parecía demasiado frío y demasiado húmedo. Pero este frío húmedo era diferente. Recordó su primer vuelo en una nave espacial, a bordo del crucero real de Naboo, cuando Padmé lo había encontrado tiritando en el salón principal en plena noche. Ella lo había cubierto con su abrigo… Todavía podía recordar el suave olor en la seda roja. Volvió a su tarea y siguió al maestro Obi-Wan que salía del ascensor.

			Anakin había esperado que Padmé estuviera ahí para recibirlos, pero el único individuo a la vista era Jar Jar Binks. Las largas orejas naranja del gungano colgaban sobre su túnica, pero el entusiasta y un poco torpe saludo de Jar Jar dejó en claro que sus años en la política galáctica no habían cambiado demasiado al torpe y confundido gungano que Anakin recordaba.

			—Es bueno verte a ti también, Jar Jar —respondió Obi-Wan, sonriendo a pesar de sí mismo.

			—Y este tuyo aprendiz —dijo Jar Jar, en un intento de mostrar dignidad. Luego miró a Anakin más de cerca—. ¡Noooo! ¿Annie? ¡Noooo! ¿El pequeñito Annie? ¡Cómo grande está!

			—Hola, Jar Jar —respondió Anakin, sonriendo. Esperaba que el gungano no fuera a recordarles a todos su infancia. De todas maneras, la felicidad de Jar Jar era irresistible, y se dejó arrastrar en un enorme abrazo.

			—Ella esperándote —continuó Jar Jar, y el corazón de Anakin dio un salto. Jar Jar lo miró de nuevo, sacudió la cabeza y dijo—: ¡Annie…no puede yo creerlo!

			Cuando Jar Jar terminó sus exclamaciones sobre ellos, los condujo a una sala que daba al pasillo principal. Anakin tenía una vaga impresión de luminosidad y discreta elegancia, pero su atención de inmediato quedó atrapada cuando vio a Padmé y a una de sus doncellas que hablaban con un hombre con un parche en el ojo y uniforme de capitán naboo.

			Anakin se detuvo en seco. La luz brillaba en las ondas del pelo oscuro de Padmé, y una larga túnica de terciopelo azul cubría su esbelta figura. Ella era en ese momento todavía más hermosa de lo que había sido a los catorce años, aún más bella que el idealizado recuerdo que él había atesorado durante diez años. La sola idea de que alguien quisiera hacerle daño a ella hacía que le doliera el corazón. Apenas oyó a Jar Jar que decía:

			—¡Mirar, mirar, senadora! Estos jedi llegaron. Padmé y los demás se dieron vuelta. Cuando vio a Obi-Wan, Padmé sonrió al reconocerlo y se levantó para saludarlo. «Ella casi ni me vio», pensó Anakin.

			—Es un placer volver a verla, mi señora —dijo Obi-Wan.

			Padmé sonrió y le tomó la mano.

			—Ha pasado demasiado tiempo, maestro Kenobi. Estoy muy contenta de que nuestros caminos vuelvan a cruzarse de nuevo. —Ella vaciló—. Pero debo advertirle que creo que su presencia aquí es innecesaria.

			Obi-Wan se limitó a decir:

			—Estoy seguro de que el Consejo Jedi tiene sus razones.

			Al soltar la mano de Obi-Wan, Padmé se ubicó frente a Anakin. Él la miró mientras ella lo miraba dudosa. ¡Seguro que lo recordaba! Finalmente, ella dijo en tono dudoso:

			—¿Annie? —Anakin asintió. Padmé miró un momento más y luego dijo con voz débil—: Santo cielo, creciste.

			—Tú también —respondió Anakin. «¡Qué cosa más estúpida para decir cuando la estoy mirando desde arriba!»—. Estás más hermosa, quiero decir. Y mucho más baja… —«¿Por qué tuve que decir eso? Pero es tan extraño. La recuerdo como mucho más alta que yo». —Bueno… para una senadora, quiero decir. —«Ella va a pensar que soy un idiota».

			Era obvio que Obi-Wan pensaba precisamente eso; la mirada de desaprobación que le dirigió, era bien conocida por Anakin. Pero, para su alivio, Padmé se rio y sacudió la cabeza. Luego dijo:

			—Oh, Annie, siempre serás ese niñito que conocí en Tatooine.

			Desconcertado, Anakin miró hacia abajo. «¡Ya no soy un niño!». Casi se alegró cuando Obi-Wan la distrajo:

			—Nuestra presencia será invisible, mi señora, se lo aseguro —la tranquilizó.

			—Estoy muy agradecido de que esté aquí, maestro Kenobi —dijo el capitán naboo—. La situación es más peligrosa de lo que la senadora está dispuesta a admitir.

			—No necesito más seguridad —insistió Padmé con firmeza—. Necesito respuestas. Quiero saber quién está tratando de matarme.

			—Estamos aquí para protegerla, senadora, no para iniciar una investigación —explicó Obi-Wan, frunciendo el entrecejo.

			Anakin no podía soportar mirarla a la cara.

			—Nosotros averiguaremos quién está tratando de matarte, Padmé —insistió—, ¡te lo prometo!

			Obi-Wan le dirigió otra mirada de gran desaprobación y habló con severidad:

			—Nosotros no vamos a transgredir nuestro mandato, mi joven aprendiz padawan.

			—Quiero decir, lo necesario para la protección de ella, por supuesto, maestro —respondió Anakin. ¿Cómo podían mantenerla a salvo si no sabían quién estaba detrás del intento de asesinato? Seguramente Obi-Wan podía ver que era necesario. Ojalá no estuviera siempre tan decidido a seguir las reglas…

			Como si hubiera escuchado los pensamientos de Anakin, Obi-Wan sacudió la cabeza.

			—No vamos a retomar esto otra vez, Anakin. Y estarás atento a lo que diga.

			—¿Por qué? —insistió Anakin. Sabía que estaba en terreno peligroso, pero esto se refería a Padmé.

			—¿Qué?

			—¿Por qué cree usted que nos asignaron a ella, si no para encontrar al asesino? —explicó Anakin apresuradamente—. La protección es una tarea para la seguridad local, no para los jedi. Sería excesivo, maestro. La investigación está implícita en nuestro mandato.

			Al menos esta vez, Obi-Wan estaba escuchando.

			—Haremos lo que indican las instrucciones del Consejo —dijo Obi-Wan—. Y tú aprenderás a permanecer en tu lugar, jovencito.

			Anakin asintió con un movimiento de cabeza, pero se dio cuenta de que Obi-Wan no había repetido su afirmación de que se suponía que debían actuar sólo como guardias. Eso fue suficiente, por el momento. Ya podría volver a insistir en la investigación más adelante. Él se ocuparía de que Obi-Wan lo entendiera.

			—Tal vez con sólo su presencia, los misterios que rodean a esta amenaza serán revelados —sentenció Padmé y Anakin no estaba seguro de si ella tenía la intención de ser sarcástica o no—. Ahora, si me disculpan, me retiro.

			Anakin miró con tristeza a Padmé y su criada alejándose, mientras Obi-Wan y el capitán naboo discutían las medidas de seguridad. El capitán se marchó, dejando sólo a Jar Jar, que todavía estaba parloteando sobre lo feliz que estaba de verlos. «No es Jar Jar quien quiero que se sienta feliz», pensó Anakin, e inmediatamente se sintió culpable. Jar Jar tenía un buen corazón. Pero…

			—Ella ni siquiera me reconoce, Jar Jar. —Las palabras se le escaparon antes de darse cuenta—. He pensado en ella todos los días desde que nos separamos, y ella se ha olvidado completamente de mí.

			Jar Jar parpadeó al mirarlo, y luego dijo con sorprendente delicadeza:

			—Ella feliz. Más feliz que yo visto ella en mucho tiempo.

			—Anakin, te estás concentrando otra vez en lo negativo —intervino Obi-Wan—. Sé consciente de tus pensamientos. Ella se alegró de vernos. Ahora, vamos a ocuparnos de la seguridad aquí.

			Era algo necesario, y algo útil para Padmé. Aunque a ella no le importara que fuera o no útil para su cuidado.

			—Sí, maestro —obedeció Anakin.

			* * *

			Zam Wesell detuvo su deslizador de alta velocidad junto al rascacielos y fijó los controles para planear. Su contacto ya estaba esperándola, totalmente protegido y con su armadura blindada puesta. Ella resopló suavemente. Por qué Jango Fett se empeñaba en usar esa armadura mandaloriana de combate todo el tiempo, era algo que no podía entender. «Me sorprende que no la use cuando no está en un trabajo».

			Consideró adoptar otra forma, sólo para molestarlo. La especie de los cambiadores podían adoptar el aspecto de cualquier raza que quisieran; esa capacidad era parte de lo que los convertía en cazarrecompensas muy exitosos. Fett podía usar el recordatorio, después de la forma en que su último pequeño plan había salido mal. Zam sonrió tras el velo que ocultaba la mitad inferior de su rostro. Ella había accedido a trabajar con Fett en esto, pero no tenía que mantenerlo feliz. Por otro lado, los dos tenían que trabajar juntos. Por eso decidió no malgastar energía.

			Si Jango estaba pensando lo mismo acerca de ella, su casco lo ayudaba a esconder sus planes.

			—Vamos a tener que probar algo más sutil esta vez, Zam —dijo sin preámbulos apenas ella estuvo suficientemente cerca—. Mi cliente está perdiendo la paciencia.

			«No me cabe duda», pensó Zam, pero sólo asintió con la cabeza.

			—No puede haber errores en esta ocasión —continuó el otro cazarrecompensas—. Toma esto. Ten cuidado. Son muy venenosos.

			Le entregó un tubo corto y grueso. A través de los lados transparentes vio varios kouhuns, criaturas de unos treinta centímetros de largo que parecían gusanos gigantes con cientos de patas. Ella tomó el tubo, su mente trabajaba a toda velocidad. Venenosos. Tendría que asegurarse de que la senadora estuviera sola y en una situación en la que fuera imposible que ella advirtiera que se acercaba. Le dirigió a Jango un distraído movimiento de cabeza, puso su nueva arma para el asesinato bajo el brazo y regresó a su aerodeslizador, absorta en la contemplación de la tarea que la esperaba.
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